
TRAVES DE LA MUSICA M

EL HONOR

DEL GABINETE
Em pieza el espectáculo con el grupo más m acarra 

existente en nuestra geografía; ni m ás ni m enos, que 
G lutam ato  Ye-ye. A brían  fuego en Cam po de Crip- 
tana, en una fría  noche de feria. A nte su propio  asom­
bro em pezaron a sonar bien, cosa no m uy habitual en 
este grupo em peñado en profetizar que el hippie 
volverá. Iñaki recordó la prim era vez que el grupo 
salió de M adrid, precisam ente a C riptana, yo fui uno 
de los 40 que tuvo la suerte de presenciar dicho con­
cierto . Los Ye-yes tocaron  tem as de su ú ltim o traba­
jo , pero  acabaron dando un am plio repaso a su vasto 
repertorio , consiguieron calentar al público y predis­
ponerlo para la ú ltim a actuación de la noche.

A unque F loren  se tiró to d a  la tarde in ten tado  
que sonaran bien, la suerte no acom pañó a los Nikis, 
el grupo estrella de la noche. H ubo m om entos que al 
can tan te no se le en tend ía  nada, de todas m aneras el 
público estaba predispuesto a pasárselo bien fuera al 
precio que fuera, y lo único que le echaron en cara 
fue el poco tiem po que estuvieron encim a del escena­
rio, com parados con sus predecesores. E ntre  el públi­
co gente com o N acho C anut de D inaram a o Carlos 
Torero, nuevo b a tería  de Radio F utura.

Cam biam os de escenario, el d ía  4 de septiem bre 
en A lcázar hacen su presentación un grupo m ítico  en 
eso que se ha llam ado m ovida m adrileña. S indicato 
M alone, com o grupo la única que daba la imagen era 
la chica de los teclados, los dem ás se diferenciaban 
poco de la orquesta  precedente. Sorprendió el soni­
do im pecable y lim pio. Lo que ya no es de agradecer, 
es la idea de hacer un  solo de b a tería , por un peludo 
baqueta con tra tado . No acom pañó el público, unos 
50 espectadores, cuando estaba acabando dejaron 
en trar a la gente que había en la calle, cosa que anim ó 
al grupo que em pezó, casi, o tra  vez el concierto .

El colofón  lo pon ían  el d ía  5 G abinete Caligari. 
H abía espectación en ver al grupo que hacía dos años 
que no tocaba por aqu í, antes de ser “ Disco de O ro” . 
E xistían  los escépticos seguidores de Hom bres G por 
una supuesta actuación de estos aq u í en Alcázar. Y 
perm itirm e llegado a este pun to  hacer un inciso: en 
una revista del G rupo Z llam ada “Prim era L ín ea” se 
publicó un reportaje  titu lado  “Una noche con H om ­
bres G ” , en el cual estos se vanagloriaban de que ellos 
sí “fo llaban”  y no com o los G abinete ¿?... Suponien­
do que llevaran razón, creo que tam bién deberían  opi­
nar sobre hacer m úsica, aunque a la vez pienso que es 
cosa poco probable en su caso. Sirva esta anotación 
para todos los irritados seguidores de Hom bres G, 
que sólo con m encionarlos bastan te  publicidad les he 
hecho va.

Pero volvamos al concierto . Mil quinientas per­
sonas abarro taban  el auditorium . El grupo sale y 
rom pe con Sangre Española, con una bon ita  puesta en 
escena hum o y efectos de luces maravillosos, por aqu í 
aún no se hab ía  visto nada parecido. En m ás de una 
hora, fueron  repasando su ú ltim o  trabajo  “ Al calor 
del am or en un  b ar” y su penúltim o disco. Salen a ha­
cer un bis y cierran deseando que Dios reparta  suerte. 
El público parece conform e y no los solicita más en 
el escenario. Alguien me com entaba que ten ían  m e­
nos fuerza que cuando ac tuaron  la o tra  vez aqu í. No 
se, quizás debam os a que era septiem bre y que un 
verano entero  de galas puede agotar a cualquiera. El 
caso es que el listón que pusieron ellos solos con 
“ C uatro  Rosas” , quizás, no lo hayan sobrepasado, 
pero lo que es seguro es que lo saben m antener m uy 
bien.
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